
www.flacsoandes.edu.ec



DIRECTOR GENERAL 
DR. LUIS E. PROAÑO

CONSEJO INTERNACIONAL DE REDACCION 
DR. LUIS RAMIRO BELTRAN (Centro Internacional de Investigaciones para el Desarrollo 
CIID - Colombia); DRA. CUMANDA GAMBOA DE ZELA YA (Decano de la Facultad de Co­
municación, Universidad Estatal de Guayaquil - Ecuador); DR. EDUARDO CONTRERAS 
BUDGE (Asesor Académico - CIESPAL); DR. JOSE MARQUES DE MELO (Instituto Metodis­
ta de Ensino Superior - Brasil); DR. MIGUEL DE MORAGAS SPA (Facultad de Ciencias de 
la Información, Universidad Autónoma de Barcelona - España); LIC. ALBERTO MALDONA­
DO (Escuela de Ciencias de la Información, Universidad Central de Quito - Ecuador); DR. 
LUIS GONZAGA MOTTA (Asesor Académico - CIESPAL); DR. PETER SCHENKEL (Fun­
dación Friedrich Ebert en CIESPAL); DR. JOHN T. McNELLY (Universidad de Wisconsin - 
Madison); LIG RAFAEL RONCAGLIOLO (Director de ILET, Instituto Latinoamericano de 
Estudios Transnacionales - Mexico); LIC. MARCO ENCALADA (Director Técnico de CIES­
PAL); JOSE STEINSLEGER (Editor - Asesor).

COMITE EDITORIAL

DR A SD RUBA L DE LA TORRE, LIC MARCO ENCALADA, JORGE MANTILLA J ARRIN; 
DR PETER SCHENKEL; LIC. RONALD GREBE; JOSE STEINSLEGER fedición, redac­
ción, diseño).

CORRESPONSALES
América Latina - LA PAZ: Jaime Marcos Reyes - LIMA: María Cristina Matta - SAN JOSE: 
Armando Vargas - RIO DE JANEIRO: Roberto Amarai - SAO PAULO: José Marques de Me­
lo - SANTIAGO: Pablo Portales - STO. DOMINGO: Rafael Nuñez Grassals - BUENOS AIRES: 
Enrique Pugliese - PANAMA: Juan Hochberg - MEXICO: Javier Esteinou Madrid - Europa - 
VARSOVIA: Valéry Pisarek.

COLABORADORES
SERGIO CAPARELLI (Porto Alegre); EDSON ELIAS BERBARY (Belen); CARLOS BORRO­
MEU LIME IRA (Recife); DANIEL HERZ (Florianópolis); BERNARDO DE CARVALHO 
(Belo Horizonte); OTHON JAMBEIRO (Bahía), ANTONINA FERNANDA PACA DE ALMEI­
DA (Univ. de Sao Paulo); ANGELUCCIA BERNARDES HABERT (Pontificia Univ. Católi­
ca de Rio de Janeiro); MARIA LUISA NOBREGA DE MORAIS (Univ. Federal de Fernambu­
co); MARTHA AVES D’AZEVEDO (Univ. do Vale do Rio dos Sinos, Rio Grande do Sul); 
EDNA IBARRONDO FRANCO (UNAM-México); FRANCISCO GIL MARIN (Univ. Javeria- 
na, Bogotá); RAFAELA DE LOS ANGELES DE LEON (Univ. Autónoma de Sto. Domingo); 
ENRIQUE ABREU SOJO (Univ. Central de Venezuela); LUPITA FLORES REYES (Univ. 
de Costa Rica); PETER LOUIS (Londres); BREDA PAVLIC (Ljubljana); RICHARD COLE 
(North Carolina); MURILLO CESAR SOARËS (Fundación Educacional Bauru, Sao Paulo); 
BERNARDO DE CARVALHO (Belo Horizonte); OTHON JAMBEIRO (Bahia).

ARTES Y  FOTOMECANICA: Editorial El Conejo; IMPRESION Y  ENCUADERNACION: Artes Gráficas 
SEÑAL; DISTRIBUCION: CIESPAL; FOTO CARATULA: Ken Gosney; Ilustraciones de la sección PER­
CEPCIONES TEORICAS: Sao Paulo : O Povo en movimento, Ed. Vozes - CEBRAP, EDIT. BRASILEIRA 
DE CIENCIAS LTDA., 1980.

CHASQUI, publicación trimestral del Centro Internacional de Estudios Superiores de la Comunicación para 
América Latina (CIESPAL), editada con la colaboración de la Fundación Friedrich Ebert de la República 
Federal de Alemania. Los artículos de CHASQUI que no llevan el signo (C) —Copyright— pueden reproducir­
se siempre y cuando conste “De Chasqui-CIESPAL". En este caso, la Dirección solicita que se le envíen tres 
ejemplares de la revista o periódico que los publique. Los artículos firmados no expresan necesariamente 
la opinión de CIES*AL o de la Redacción de CHASQUI. En cambio los títulos y los pies de fotos son de 
incumbencia de esta última. Las colaboraciones serán rigurosamente solicitadas por escrito. Tarifa de 
suscripción: US$ 20 para todos los países, que incluyen cuatro ediciones anuales y el envío por correo aé­
reo. En el Ecuador: S/. 400.
CENTRO INTERNACIONAL DE ESTUDIOS SUPERIORES DE COMUNICACION PARA AMERICA LATI­
NA. Almagro y Andrade Marín - Quito, Ecuador. Teléfonos: 543-831/544-624. Apartado: 584. Télex: 
2474 ED CIESPAL - Cables: CIESPAL.



EDITORIAL
4 LA FORMACION PROFESIONAL

TESTIMONIOS
7 EL EXILIO DE PAULO FREIRE (entrevista exclusiva de José Marques

de Meló).

PERCEPCIONES TEORICAS
13 HISTORIA DE LAS ESCUELAS DE PERIODISMO, por Raymond B.

Nixon.
20 COMUNICADORES Y PERIODISTAS: NECESIDADES DE AMERI­

CA LATINA, por Juan Gargurevich.
30 TEORIA Y PRACTICA DE LA FORMACION PROFESIONAL (entre­

vista a Daniel Prieto, por Eduardo Contreras Budge y Luiz Gonzaga 
Motta).

COMUNICACION ALTERNATIVA
39 CENCOS: UN DIA CUALQUIERA DE TRABAJO, por José Alvarez

Icaza.
49 NOTICIAS

COYUNTURA
71 POLONIA Y LOS MEDIOS DE INFORMACION, por Valery Pisarek
76 ¿AVANZA EL NORTE SOBRE EL SUR?, por Mario Dujisin.
79 LA PROTECCION DEL PERIODISTA EN EL INFORME MAcBRIDE

por Hernán Uribe.
83 BIBLIOGRAFIA

MESA DE DISCUSION
89 LA CRISIS DE LA ENSEÑANZA: EL CASO DE BRASIL.

INNOVACIONES
97 TECNOLOGIA Y CAMBIO SOCIAL, por Emile Me Anany.

DOCUMENTOS
103 LA COMUNICACION EN EL DIALOGO NORTE-SUR
107 CONSTITUCION DE LA FELAFACS
112 EL SALVADOR: PERIODISMO Y LIBERACION
115 LAS ESCUELAS DE PERIODISMO EN EUROPA SOCIALISTA
120 PUBLICACIONES RECIBIDAS



INNOVACIONES INNOVACIONES INNOVACIONES INNOVACIONES INNOVACIONES INNOVACIONES INNOV
NES INNOVACIONES INNOVACIONES INNOVACIONES INNOVACIONES INNOVACIONES INNOVACIONES INN

Emile C. Me Anany

TECNOLOGIA V
CAMBIO

(Traducción de Eduardo Contreras Bud­
ge).

Si en este documento se enfatiza en 
una política de tecnología, ello no debe 
interpretarse, equivocadamente, en el 
sentido de que la tecnología sea el ele­
mento más importante del cambio social 
subyacente en la palabra desarrollo. No 
lo es. Sin embargo, en el contexto de 
las discusiones sobre los Nuevos Ordenes 
Internacionales de la economía y la co­
municación, la tecnología y su transfe­
rencia al Tercer Mundo son factores de 
importancia, tanto en sus aplicaciones y 
beneficios potenciales, cuanto en otras 
consecuencias de su utilización: costos 
económicos o sociales, estructuras orga­
nizativas adaptadas a la tecnología o va­
lores promovidos como fruto de la 
adopción de una tecnología determina­
da.

Hay otro aspecto que debemos con­
siderar al discutir las consecuencias de 
la transferencia y la adopción de tecno­
logías:

SOCIAL

I nclusive, cuando discutírnoslas 
consecuencias de la transferen­
cia y la adopción de tecnolo­
gías, hay otro aspecto que debemos con­

siderar: la tecnología no es solamente 
un producto de la capacidad inventiva 
del hombre sino también un producto 
para la venta en el mercado mundial.

Varios países del Tercer Mundo han 
escuchado los argumentos en pro del 
uso de la tecnología a partir del criterio 
analógico entre la transformación de al­
gunas sociedades occidentales a socieda­
des de información y la promesa de be­
neficios similares en otros lugares.

Hay cierta similitud con la argu­
mentación de la década del 50 respecto 
al desarrollo, pero afortunadamente el 
Tercer Mundo parece estar más cons­
ciente de las consecuencias de una acep­
tación excesivamente ingenua de las pre­
dicciones (Amunugama, 198 1). Pese a 
ello, conviene examinar en mayor deta­
lle las consecuencias de la tecnología co­
municativa en el Tercer Mundo y en­
frentar con seriedad los argumentos a
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favor y en contra de la transferencia de 
esta tecnología (Rada, 1980).
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Argumentos de la 
Sociedad de 
información. 
Respuestas del Tercer 
Mundo.

Hay una cantidad de escritos sobre 
las consecuencias que sobre la sociedad 
tiene el cambiante rol de la comunica­
ción y de la información en ella. Daniel 
Bell describe la transformación de este 
modo:

“En las sociedades pre—industriales 
—que son la mayoría del mundo 
hoy en día— la fuerza laboral esta 
ocupada abrumadoramente en las 
industrias extractivas: minería, 
pesca, silvicultura, agricultura. La 
vida es fundamentalmente un jue­
go contra la naturaleza . . .  Las so­
ciedades industriales son sociedades 
productoras de bienes. La vida es 
un juego contra la naturaleza fabri­
cada. El mundo se ha vuelto técni­
co y racionalizado . . . Una socie­
dad post—industrial se basa en los 
servicios. Por ende, es un juego en­
tre personas. Lo que cuenta no es 
solamente el poder muscular, o la 
energía, sino la información” (Bell, 
1973).

Bell ve las nuevas aplicaciones ac­
tuales de la tecnología —en especial “la 
fusión de la telefonía, los computadores 
y la televisión en un sistema único, pero 
no obstante diferenciado, que permite la 
transmisión de datos y la interacción en­
tre personas o entre computadoras” — 
como los últimos cambios significativos 
de base tecnológica. Cree que conmo­
cionan profundamente a la sociedad, a 
los gobiernos, a la industria, en especial 
las corporaciones transnacionales (Bell 
1979). Esas nuevas tecnologías crearán, 
una diseminación más rápida de la infor­
mación, pero también ampliarán la dis­
ponibilidad de productos culturales (ta­
les como filmes y programas de televi­
sión) en los hogares a +ravés de satélites 
y sistemas de cable de múltiples canales.

Además de las consecuencias serias 
sobre las sociedades, descritas por Bell y 
otros (Cf. Nora y Mine. 1978), hay con­
secuencias económicas de esta transición

hacia una sociedad más intensiva en in­
formación. Porat, entre otros, ha identi­
ficado el cambio histórico del sector pri­
mario al terciario de la economía en tér­
minos de empleo y generación de Pro­
ducto Nacional Bruto. En su análisis, él 
separa a los trabajadores en servicios y 
demuestra que hacia fines de la década 
del 60, este sector de la información era 
el predominante en la economía estado­
unidense. La médula de su argumento 
es que este tipo de estructuración orga­
nizativa de la sociedad es productivo y 
que la tecnología sobre el cual está ba­
sado puede hacerlo más productivo aún 
(Porat, 1978).

Podríamos preguntamos qué tiene 
que ver este análisis con la mayoría de 
los países del Tercer Mundo, muchos de 
los cuales enfrentan serios problemas en 
lograr que sus extensos sectores agríco­
las sean más productivos y recién co­
mienzan a competir con los países occi­
dentales en los mercados de la manufac­
tura. Las bases del interés y la preocu­
pación del Tercer Mundo respecto a este 
nuevo desarrollo en el Oeste derivan de 
algunos de los países capitalistas compe­
tidores, incluyendo a Canadá y Francia, 
que no solamente temen ser dejados 
atrás en los futuros mercados mundiales 
sino también que los Estados Unidos y 
el Japón obtengan un poder mayor aún 
sobre sus economías nacionales a través 
de estas nuevas tecnologías. Estos y 
otros países del Primer Mundo se prepa­
ran para la transición a las nuevas orga­
nizaciones sociales que la tecnología de­
mandará, sea que las hayan creado ellos 
u otros. Y los países del Tercer Mundo 
temen ser dejados incluso más atrás aún. 
Los argumentos recuerdan aquellos del 
“ despegue” de la década del 50, junto 
con todas las referencias a “saltarse” di­
versas etapas del proceso si se adoptan 
las nuevas tecnologías (ayer para la in­
dustria, hoy para la información).

Está demás señalar a los colegas del 
Tercer Mundo que las predicciones de 
hace dos décadas sobre el despegue no 
se materializaron; pero debiéramos re­
cordar que la historia del desarrollo ca­
pitalista occidental no puede ser el mo­
delo histórico ideal para otros países, en 
virtud de varias diferencias significativas, 
una de las cuales se refiere a las relacio­
nes económicas que tal tipo de desarro­
llo implica (Porat deja en claro que el 
elemento productivo de la tecnología in­
formativa norteamericana es el vasto 
sector exportador de bienes y servicios 
a otros países). El otro aspecto de la ló­
gica de esta proposición se refiere, por 
supuesto, no sólo a los problemas que 
conlleva la dependencia económica, sino 
al hecho de que cuando llegue el mo­
mento que los países del Tercer Mundo

manufacturen y vendan sus propios pro­
ductos de información, los mercados ya 
estarán saturados.

Terminamos esta cuestión con una 
pregunta fundamental: ¿qué respuesta 
podría dar el Tercer Mundo al desafío 
de la tecnología comunicativa?. En tér­
minos generales, hay tres opciones po­
sibles:

1 .—Autarquía: romper los vínculos con 
el sistema internacional y desa­
rrollarse internamente dentro 
de los límites estrictos de una 
dependencia en los propios re­
cursos y capacidades, (self-re­
liance).

2. — Fuerzas del Mercado: permitir a las
fuerzas del mercado nacional 
e internacional operar en cual­
quier país dado, y dejar a la 
tecnología seguir la lógica de 
la oferta y la demanda para lo­
grar una eficiencia económica 
adecuada;

3. — Políticas nacionales: esta tercera
opción obviamente es más 
atractiva, pero es la más procli­
ve a fracasar, a menos que se 
definan términos concretos pa­
ra un desarrollo de políticas 
respecto a este tipo de tecnolo­
gía (sobre ello hablaremos más 
en el resto del documento).

Desarrollo y tecnología 
comunicativa.

Es importante comenzar esta sec­
ción con otra precisión. El tipo de desa­
rrollo es el elemento crítico que debe 
ser definido por la nación o grupo que 
planea el cambio. Ello incluiría, ade­
más del incremento en el Producto Na­
cional Bruto y su distribución equitativa 
entre grupos de la población, una varie­
dad de beneficios sociales que satisfagan 
necesidades mínimas en salud, nutri­
ción, educación y vivienda, como asimis­
mo un grado de libertad para el creci­
miento espiritual y cultural. Esta parte 
de la ecuación debe ser definida por el 
grupo mismo.

ero lo que no es definido por 
los países es la tecnología y el 
software que existen a la fecha
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y que están disponibles en el mercado. 
Es necesario recordar una vez más los di­
versos elementos presentes en la lógica 
de la transferencia tecnológica:

1. - La tecnología en sí es un producto
cultural, el resultado de una aplica­
ción racional de principios científi­
cos y de ingeniería a la invención y 
a la manufactura de una herramien­
ta destinada a lograr ciertas tareas 
específicas;

2. - Al igual que otros productos, esta
tecnología está en venta en el mer­
cado;

3. - Es el productor quien define funda­
mentalmente las funciones de la 
tecnología. Las funciones y los be­
neficios de la tecnología se pueden 
lograr dentro de un domino lógico 
determinado.

En cuanto el Tercer Mundo enfren­
ta la llamada revolución de las comuni­
caciones, debe reconocer esas caracte­
rísticas al buscar reconciliar su lógica de 
desarrollo con aquella lógica inherente 
en la tecnología. Debemos señalar que 
un país o grupo puede elegir —como ya 
hemos señalado—darle la espalda a la 
tecnología extranjera y construir su pro­
pia base con las herramientas que ha de­
sarrollado por sí mismo o aquellas que 
están bajo su propio control. En esen­
cia, ésta fue la idea del período chino de 
self-reliance: el país se encerró en sí 
mismo, aplicando la revolución a organi­
zar la sociedad en función de las herra­
mientas disponibles dentro de sus fron­
teras. Como señala Chu (1977), la co­
municación era interpersonal y grupal, 
y no dependía del uso de tecnología 
compleja. No obstante, la mayoría de 
los países reconocen que incluso la no­
ción de self-reliance es relativa y de 
cualquier modo necesitan recurrir a cier­
tas tecnologías en función de sus tareas 
de desarrollo.

Si es que parece necesario y útil al­
gún tipo de tecnología informativa/co- 
municativa —ya veremos cómo es posi­
ble decidir al respecto— procede revisar 
brevemente los tipos generales de esa 
tecnología que proveen funciones de 
comunicación pertinentes a nuestros 
propósitos:

1.- Comunicación masiva: estos siste­
mas proveen mensajes unidireccio­
nales para audiencias numerosas; 
por ejemplo, los medios masivos 
tradicionales como radio, televisión, 
cine y prensa; pero las nuevas tec­
nologías como los satélites, los sis­
temas de cable, las audiocasettes y 
las videocasettes, expanden y flexi-

bilizan este tipo de entrega de infor­
mación.

2. - Tecnologías bidireccionales: estos
sistemas se usan fundamentalmente 
en la comunicación interpersonal; 
por ejemplo, teléfonos, telégrafo, 
radio de doble vía y télex; como 
tecnologías más recientes podría 
agregarse el correo electrónico y las 
redes de comunicación vía compu­
tadoras.

3. - Banco de datos: estos sistemas con­
sisten en depósitos de datos recupe­
rables y susceptibles de modificarse 
para su puesta al día; a menudo se 
les accede por computadora; por 
ejemplo, las antiguas bibliotecas (li­
bros, sistemas de fichas) o, nuevos 
sistemas de datos como Diálogo de 
Lockheed, la transferencia electró­
nica de fondos, y tantos otros.

La discusión sobre la importancia 
de tecnologías comunicativas se ha que­
dado a menudo en el tema de su promi­
sorio potencial para el desarrollo nacio­
nal. Los resultados suelen ser bastante 
diferentes (Cf. Katz y Wedell 1977 res­
pecto a la radiodifusión). La ola actual 
de nuevas tecnologías no es diferente de 
la anterior y los argumentos ya suenan 
conocidos. La argumentación más usual 
que acompaña a la venta potencial se re­
fiere a temas como la eficiencia, el al­
cance, los beneficios sociales, económi­
cos y el rezago (lag). Un comentario 
breve de cada uno permitiría ilustrar esa 
lógica:

1. - Eficiencia: se dice a menudo que las
nuevas tecnologías de información 
son las más “eficientes” : reducen el 
tiempo de entrega de la informa­
ción, ahorran costos de transporte, 
permiten que un trabajador de la in­
formación sea más productivo (por 
ejemplo, una secretaria despacharía 
más correspondencia con su nuevo 
equipo de oficina).

2. - Alcance: las nuevas tecnologías de
información proporcionan un am­
plio acceso a grandes poblaciones y 
a variados “paquetes” de informa­
ción. Ha cambiado el alcance de 
mensajes únicos (de los medios de 
comunicación) a grandes audien­
cias, típico de la generación pasada. 
Ahora, grandes audiencias, de mo­
dos individualizados, tendrán acce­
so a grandes cantidades de mensajes 
diversificados, o a interconexiones 
personales.

3. - Beneficios sociales y económicos:
estos son numerosos y sólo tomare­

mos dos ejemplos, a modo de ilus­
tración: el incremento de acceso 
por cable permitirá que las personas 
tengan mayores oportunidades edu­
cativas en su propio hogar; el incre­
mento del potencial de intercone­
xión en los sistemas de telefonía y 
de correo electrónico pueden hacer 
más eficientes a las organizaciones 
complejas (Robbins y Webster 
1980).

4.- Rezago: el argumento es que los 
países del Tercer Mundo eventual­
mente tendrán que usar este tipo de 
tecnologías. Al adoptarlo más tem­
prano que tarde obtendrán los be­
neficios de quien adopta antes (teo­
ría de difusión de innovaciones).

Estos argumentos son sólo ilustrati­
vos. No hemos presentado aquí eviden­
cia contraria, dado que el espacio es li­
mitado y que las respuestas dependen en 
buena medida de las circunstancias con­
cretas de una sociedad determinada y de 
la tecnología involucrada. Debemos 
mencionar no obstante que ya se ha es­
crito bastante respecto de la transferen­
cia de tecnología de comunicación/in- 
formación (Rada 1980; Cruise O’ Brien 
y Helleneir 1980; Jacobson 1979).

En esos escritos aparecen un buen 
número de precauciones e incluso adver­
tencias sobre las consecuencias de acep­
tar con ligereza el tipo de argumentos 
que hemos esbozado. En contraposi­
ción a ellos, lo que estos autores subra­
yan es que la tecnología de informa- 
ción/comunicación a menudo lleva con­
sigo una variedad de dependencias (am­
pliamente documentadas en varios escri­
tos). También se hacen preguntas más 
directas respecto a los costos y a los be­
neficios prometidos. Examinaremos al­
gunas de esas últimas cuestiones en tan­
to se aplican a una situación de gran re­
levancia para la mayoría de los países 
del Tercer Mundo: las poblaciones ma- 
yoritarias de áreas rurales aisladas.
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Necesidades rurales.
Aplicaciones
tecnológicas

En otro artículo hemos afirmado 
que hay una serie de restricciones espe­
cíficas que tornan particularmente pro­
blemático el uso de la información en 
las áreas rurales del Tercer Mundo
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(McAnany 1980). Sin embargo, la cues­
tión no puede descartarse como ya re­
suelta y reiteramos aquí algunas obser­
vaciones planteadas antes por mí y por 
otros (Cf. Hornik 1980, por ejemplo). 
Dada la nueva ola de argumentación tec­
nológica implícita en la difusión de in­
novaciones tales como los satélites, sería 
interesante revisar algunos ejemplos de 
la lógica de las nuevas propuestas. El 
propósito no es decidir aquí y ahora si 
los argumentos son verdaderos o falsos, 
sino proporcionar elementos para discu­
tir un punto ya comentado en este ar­
tículo; cómo pueden los países, por sí 
mismos, desarrollar mejor sus propias 
apreciaciones sobre la validez de los ar­
gumentos en relación a sus propias cir­
cunstancias. Los ejemplos ilustrarán 
aplicaciones de las tres tecnologías men­
cionadas: medios de comunicación, sis­
temas bidireccionales y bancos de datos 
e informaciones.

1. - Sistemas de comunicación masiva:
han habido una serie de pruebas so­
bre algunos usos de mensajes cuida­
dosamente diseñados usando tecno­
logías normalmente disponibles 
como la radio. Las conclusiones 
son de que no hay éxito garantiza­
do, pero que a través de esas expe­
riencias se ha comprendido mejor 
la tecnología y el proceso de diseño 
de mensajes, y que bajo ciertas cir­
cunstancias puede ser usado con 
claras probabilidades de costo- 
efectividad (Jamison y McAnany 
1978). El uso de tecnologías re­
cientes (como satélites) no cambia­
ría la naturaleza esencial del sistema 
aún cuando incrementaría alcance y 
accesibilidad de tales sistemas de 
comunicación masiva.

2. - Comunicación interpersonal de do­
ble vía: los argumentos en este área 
se refieren normalmente a los telé­
fonos o a sistemas de radio bidirec- 
cional para interconectar gentes ais­
ladas con centros urbanos, con el 
fin de mejorar la entrega de servi­
cios (por ejemplo, a través de con­
sultas remotas de salud), la capaci­
dad de gestión para tales entregas 
de servicios (por ejemplo, la super­
visión de los agentes de desarrollo 
local desde centros urbanos), o el 
contacto económico de los agricul­
tores con los mercados. No se han 
hecho pruebas respecto a muchos 
de estos argumentos aún cuando se 
ha comenzado cierta recolección de 
datos sobre el uso de telefonía rural 
(Cf. Hudson,et.al. 1979; Saunders y 
Warford 1978; Kamal et.al. 1980). 
Un hallazgo de varios estudios es 
que en todos los casos reportados
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salvo uno, los usos personales/so- 
ciales del teléfono por la gente rural 
exceden con creces a los usos co­
merciales.

3 - Banco de datos e información: hay 
una serie de bancos de datos que se­
rían útiles en principio para la apli­
cación rural (por ejemplo, el banco 
de datos AGRICOLA), pero aún 
falta mucho para que el uso sea sig­
nificativo, incluyendo la creación 
de la información por los propios 
grupos y países usuarios (Rada 
1980; Mahan 1981). La informa­
ción metereológica y de mercado 
son ejemplo de servicios de utilidad 
más inmediata. Ella podría entre­
garse a través de algún tipo de tec­
nología o en combinación (por 
ejemplo, difusión radial para agri­
cultores de una zona de informa­
ción actualizada por computadora 
sobre el tiempo).

Estas son sólo ilustraciones del tipo 
de propuestas que se hacen para formas 
recientes y más antiguas de tecnología 
a aplicarse en áreas rurales. Como diji­
mos, faltan datos para diversas áreas, pe­
ro aún de haberlos, la conclusión no 
apunta a una recomendación generaliza­
da de uso, por cuanto las necesidades 
son específicas para distintos grupos y 
las tecnologías propiamente tales pue­
den ser aplicadas en una variedad de 
condiciones. Volvemos, por lo tanto, a 
una conclusión anterior de este artículo: 
los países del Tercer Mundo deben asu­
mir la responsabilidad de sus propias op­
ciones respecto a la importación y a las 
aplicaciones de las tecnologías. Cómo 
se puede lograr esto es el tema que es­
bozamos a modo de conclusión.

Opciones prácticas

Revisemos la argumentación desa­
rrollada hasta el momento para no obs­
curecer el asunto con supuestas reco­
mendaciones que favorecerían la adop­
ción de tecnologías comunicativas. Lo 
que he planteado es que las tecnologías 
de información—comunicación son he­
rramientas desarrolladas por los países 
occidentales para servir sus propias ne­
cesidades y para alcanzar un mercado in­
ternacional mayor. La acometida tecno­
lógica es tan fuerte en buena parte de 
los escritos que uno se queda con la im­
presión que el proceso está determinado 
y que no hay opciones. Las naciones,

sin embargo, han aprendido a través de 
la historia que sí hay opciones: pueden 
adoptar políticas nacionales, representa­
das por los extremos de la autarquía o 
de una actitud de laissez—faire, neo— 
McLuhanista y protecnológica. La pos­
tura intermedia del compromiso, aun­
que sea más atractiva, también exige una 
respuesta más estudiada frente a los ver­
tiginosos cambios en el área de lo tecno­
lógico. En esta última sección, deseo es­
bozar lo que los países o los grupos pue­
den hacer frente a estas opciones.La Comisión McBride de la 

UNESCO en su Informe Final 
(Unesco 1980) puso mucho 
énfasis en el desarrollo de políticas de 
comunicación que ayudarían a los paí­
ses a desarrollar marcos para la toma de 
decisiones. El Informe se refirió varias 

veces a tales políticas y su utilidad para 
decidir sobre la transferencia de tecnolo­
gía de comunicación. Las recomenda­
ciones, sin embargo, fueron tan genera­
les y normativas que dieron poco de 
qué asirse y utilizable en la práctica. 
Hace poco, algunos autores del Tercer 
Mundo han empezado a dar pasos más 
concretos como sugerencias de lo que 
podría hacerse (Cf. Rada 1980). Estos 
pasos reconocen apremiantes necesida­
des de mayor información, mejor capa­
citación de su propio personal y accio­
nes colectivas de carácter regional para 
enfrentar asuntos tales como la asigna- 
nación del espectro de satélites en la 
próxima conferencia CAMR/WARC, 
de 1983 (para miembros del Hemisferio 
Occidental).

Hay dos sugerencias concretas que 
podrían agregarse a aquellas ya postula­
das en otros lugares. En primer lugar, 
los países necesitan reorganizar y rea­
grupar a una serie de organismos tradi­
cionales de comunicación e información 
para coordinar y planear mejor sus acti­
vidades de comunicación. Un corolario 
esencial es la capacitación de todo un 
nuevo equipo de personas para enfrentar 
los asuntos que hemos estado discutien­
do en este artículo. Canadá, Japón, 
Francia (Nora y Mine. 1978) y los Esta­
dos Unidos (a su propio modo, Cf. Hou­
se of Representatives 1980) ya han co­
menzado a enfrentar estas necesidades 
de reagrupación de actividades a nivel 
gubernamental. En el Tercer Mundo, el 
nuevo Plan Quinquenal (1981 — 1985) de 
Venezuela ha incluido por primera vez 
un sector de comunicación y está dando 
pasos para comenzar la capacitación a 
funcionarios de gobiernos en la adminis-
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tración de los recursos de comunicación 
del país. Entre otras tareas, bien po­
drían delinear una política nacional „de 
comunicación respecto a la importación 
de tecnología, al problema de flujo 
transnacional de datos, a las asignacio­
nes de espectro de satélites, o a una serie 
de otras decisiones críticas de comunica­
ción. Ese tipo de trabajo exige personal 
capacitado de un modo absolutamente 
distinto a lo que antes se pensaba era un 
profesional de las comunicaciones.

Pero tanto la capacitación de per­
sonal como el desarrollo de políticas pa­
ra guiar las decisiones de comunicación 
para el desarrollo son tareas lentas, y al­
gunas decisiones son urgentes.

Las regiones necesitan auspiciar 
centros comunes para la investigación y 
la consulta en estos asuntos, de modo 
que no se tomen hoy decisiones equi­
vocadas cuyas consecuencias negativas 
deban enfrentarse en los años venideros. 
Al corto plazo, pueden ayudar asimismo 
las oficinas internacionales del sistema 
de las Naciones Unidas (por ejemplo, 
Unesco), la Unión Internacional de Tele­
comunicaciones y otras instituciones 
privadas y sin fines de lucro.

Recién se inicia este tipo de accio­
nes en varios países del Tercer Mundo, 
pero ya puede posibilitarles sostener una 
mejor postura de negociación ante los 
países más avanzados y sus representan­
tes transnacionales. Es quizás uno de 
los comienzos concretos hacia la defini­
ción del Nuevo Orden de la Comunica­
ción para el cual se han hecho tantos lla­
mamientos en los últimos años.

El autor presentó este articulo a la Confe­
rencia de la Asociación Internacional de 
Comunicaciones (ICA), Minneapolis, Ma­
yo de 1981.




